
Segundo Domingo de Adviento
el 10 de diciembre de 2017

*          *          * 

Colecta del Día  
Dios de misericordia, que enviaste a tus mensajeros, los profetas, a 
predicar el arrepentimiento y preparar el camino de nuestra 
salvación: Danos gracia para atender sus advertencias y abandonar 
nuestros pecados, a fin de que recibamos gozosamente la venida de 
Jesucristo nuestro Redentor; que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 

Primera Lectura ~ Isaías 40:1-11
     Consolad, consolad a mi pueblo--dice vuestro Dios.  Hablad al 
corazón de Jerusalén y decidle a voces que su lucha ha terminado, 
que su iniquidad ha sido quitada, que ha recibido de la mano del 
SEÑOR eldoble por todos sus pecados.  Una voz clama: Preparad 
en el desierto camino al SEÑOR; allanad en la soledad calzada 
para nuestro Dios.  Todo valle sea elevado, y bajado todo monte y 
collado; vuélvase llano el terreno escabroso, y lo abrupto, ancho 
valle.  Entonces será revelada la gloria del SEÑOR, y toda carne a 
una la verá, pues la boca del SEÑOR ha hablado.  Una voz dijo: 
Clama. Entonces él respondió: ¿Qué he de clamar? Toda carne es 
hierba, y todo su esplendor es como flor del campo.  Sécase la 
hierba, marchítase la flor cuando el aliento del SEÑOR sopla sobre 
ella; en verdad el pueblo es hierba.  Sécase la hierba, marchítase la 
flor, mas la palabra del Dios nuestro permanece para siempre.  
Súbete a un alto monte, oh Sion, portador de buenas nuevas; 
levanta con fuerza tu voz, oh (LBLA)
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Salmo 85:1-2, 8-13 
     1    Fuiste propicio a tu tierra, oh Señor; * 
              restauraste la suerte de Jacob. 

     2    Perdonaste la iniquidad de tu pueblo; * 
              todos sus pecados cubriste. 

     8    Escucharé lo que dice el Señor Dios; * 
              porque anuncia paz a su pueblo fiel, 
              a los que se convierten de corazón. 

     9    Ciertamente cercana está su salvación  
              a cuantos le temen,* 
              para que habite su gloria en nuestra tierra. 

     10    La misericordia y la verdad se encontraron; * 
               la justicia y la paz se besaron. 

     11    La verdad brotará de la tierra, * 
               y la justicia mirará desde los cielos. 

     12    En verdad el Señor dará la lluvia, * 
               y nuestra tierra dará su fruto. 

     13    La justicia irá delante de él, * 
               y la paz será senda para sus pasos.

Epístola ~ 2 Pedro 3:8-15a
     Pero, amados, no ignoréis esto: que para el Señor un día es 
como mil años, y mil años como un día.  El Señor no se tarda en 
cumplir su promesa, según algunos entienden la tardanza, sino que 
es paciente para con vosotros, no queriendo que nadie perezca, 
sinoque todos vengan al arrepentimiento.  Pero el día del Señor 
vendrá como ladrón, en el cual los cielos pasarán con gran 

estruendo, y los elementos serán destruidos con fuego intenso, y 
latierra ylas obras que hay en ella serán quemadas.  Puesto que 
todas estas cosas han de ser destruidas de esta manera, ¡qué clase 
de personas no debéis ser vosotros en santa conducta y en piedad,  
esperando y apresurando la venida del día de Dios, en el cual los 
cielos serán destruidos por fuego y los elementos se fundirán con 
intenso calor!  Pero, según su promesa, nosotros esperamos nuevos 
cielos y nueva tierra, en los cuales mora la justicia.  Por tanto, 
amados, puesto que aguardáis estas cosas, procurad con diligencia 
ser hallados por El en paz, sin mancha e irreprensibles,  y 
considerad la paciencia de nuestro Señor como salvación, (LBLA)

Evangelio ~ Marcos 1:1-8
     Principio del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios.  Como está 
escrito en el profeta Isaías: HE AQUI, YO ENVIO MI 
MENSAJERO DELANTE DE TU FAZ, EL CUAL PREPARARA 
TU CAMINO.  VOZ DEL QUE CLAMA EN EL DESIERTO: 
"PREPARAD EL CAMINO DEL SEÑOR, HACED DERECHAS 
SUS SENDAS."  Juan el Bautista apareció en el desierto 
predicando el bautismo de arrepentimiento para el perdón de 
pecados.  Y acudía a él toda la región de Judea, y toda la gente de 
Jerusalén, y confesando sus pecados, eran bautizados por él en el 
río Jordán.  Juan estaba vestido de pelo de camello, tenía un cinto 
de cuero a la cintura, y comía langostas y miel silvestre.  Y 
predicaba, diciendo: Tras mí viene uno que es más poderoso que 
yo, a quien no soy digno de desatar, inclinándome, la correa de sus 
sandalias.  Yo os bauticé con agua, pero El os bautizará con el 
Espíritu Santo. (LBLA) 


